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Jos délos generales Gonzalo de Córdoba, conocido I la desdichada Blanca, que no tardó en fallecer yíc" 
por el Gran Capitán, y D. Antonio de Leiva, que 
con tanta pericia como fortuna llevaron siempre 
sus tropas á la victoria; el del inmortal Colon, que 
en medio de mil dificultades y oposición descubrió 
y agregó á nuestro* dominio inmensas posesiones de 
la .América, merecerán ̂ siempre la memoria de los 
españoles, que recuerdan ahora con envidia .los 
adelantos y prosperidad de-aquel siglo, verdade­
ramente de oro, .. ,, 

Cuanto fueron dichosos los reyes católicos en el 
gobierno, tanto fueron desgraciados en la sucesión.! 

Va hijo y tres hijas fueron el fruto de este matri­
monio; el hijo que era de bellísimas prendas, mu­
rió á Ja'edad de 19. años:, de las d o s ^ j a s j i a u n a , 
que casó con;i§jb,pey,¡de .Portugal, murió dejando 
un hijo que falleció,pop después: la otra, que casó 
con.el archiduque de Austria ,, perdió la, cabera.-de 
resultas de un parto, y por creerse poco correspon­
dida en el amor que profesaba á su marido;, por lo: 
que se la dio el sobrenombre de Loca: la otra ca­
sada, primero con el príncipe de -Gales, y después 
con su herjuano Enrique VIH, tuvo el disgusto de 
verse repudiada, y á su marido por esta causa se­
parado del gremio de la féiCatólifia* Tanto pudie­
ron en §1, ánimo, de, doña Isabel estas desgracias; 
queí.cayendo en una estremada languidez^ la cau­
saron al cabo una muerte prematura á los 84 años 
de edad. Dejó, por heredera universal de sus esta­
das á su-hija doña Juana, y dispuso que si el ar­
chiduque, esposo de: esta,.no quería venir á Es-, 
paña , fuese D. Fernando gobernador de los reinos 
de.Castilla hasta,que su nieto D. Carlos, camplíe-
sejáO años, ¡'i'/ oh]>. léb ádfló ofrs Ií> áa fírasfflkwü 

NAVARRA. 1425. Dejó por heredera de sus éstan 
dos D. Carlos el Noble á su hija doña Juana. Cá­
sala esta, cpn D., Juan II, rey de Aragón,; eran 
aquellos dos. reinos regidos bajo un mismo qetro; 
pero habiendo( muerto doña Juana, correspondía 
el reina, no a sú'marido, sino á sus hijos; mas. no 
- :edi'ó así, porque habiéndose casado segunda vez 
e'. aragonés, y dejándose dominar de su nueva espo­
sa, prendió á'D.'Carlos hijo'dé su primera mujer; 
y asesar de ias instancias y dé las armas de mu­
chos catalanes , navarros y aragoneses no salió d6I 
encierro en que murió. Libre así D. Juan del te­
mor quede inspiraba ,su hijo, aun,le quedaba la 
rÍYaJidádd^,:S'a hija doña.Blanca y hernianadej.di-
funto D. Carlos: mas' aquel desnaturalizado j^adre^ 
cacando á una hija, habida del segundo matrimo­
nio, con el conde de Fox, la dio el gpbierno íi 

y para segundad puso en sus manos á j:tos wNatte 

tima del veneno. Dejó aquella princesa auténtica­
mente declarado, que el reino no pertenecía á Fox 
ni á su mujer; y que ella, según la facultaban las 
leyes, por no tener heredero forzoso, hacia dona­
ción de aquel reino en D. Enrique de Castilla. 
Mas la imbecilidad de este dio lugar á que el de 
Fox y tras éste su nieto Francisco de Fox, llama­
do el Febo, y después doña Catalina de Ubret, es­
tuviesen en la posesión de aquel estado, pero solo 
como gobernadores y sin carácter de reyes. Tal vez 
habrían sus sucesores continuado en el mando, 
si doña Catalina, mostrándose parcial de la Fran­
cia en la guerra contra Castilla, no hubiera dado 
lugar á que D. Fernando la espulsase de un reino, 
que obtenía por pura condescendencia: asi volvió á 
Navarra á ser parte del reino de León, como lo ha­
bía sido en sus principios. 

ARAGÓN 1416. Fué sucesor de D. Fernando en 
la corona de Aragón su hijo D. Alonso V. Reinaba 
pacíficamente en sus estados, cuando adoptándole 
por hijo la reina de Ñapóles, le llamó en su auxi­
lio contra el duque de Anjou, que pretendía rei­
nar allí; mas apenas aquella reina se vio libre de 
sus opresores, cuándo quiso también deshacerse de 
sus libertadores; y anulando su primera adopción^ 
admitió al de Anjou en lugar de Di Alonso. No to­
leró este semejante: agravio ; y con nuevas tropas 
que desembarcó, hizo que la reina se' ratifícase en 
su primera adopción; pero tan falaz fué esté reco­
nocimiento como los anteriores; pues al morir aque- • 
lia princesa^ nombró por heredero á Renato, á cu­
yo favor se declaró la mayor parte del reino. Pa-
:só el aragonés con uña ¿Tíéna'escuadra, y aunque 
al principio le fué contraria la suerte eñ el' sitio 
de-^raeta, donde.perdió la mayor parte de sus tro­
pas y la libertad, logrando1-'por fin apartar al ge-
tíoves de lâ  liga formada á favor de Renato, recu­
peró todo el reinó de Ñapóles. 

1458. Juan II, además del reino de Aragón y 
de Ñapóles, que por muerte de su>héFmánó Alonso 
le correspondía, se abrogó también la facultad de 
gobernar á Navarra , atropellando los derechos de 
su hijo D. Carlos. Declaráronse abiertamente los 
catalanes;á favor del príncipe; ;y no pudiendo con­
seguir que fuese puesto en libertad, se proclama­
ron independientes; pero arrollados por los arago­
neses*, ofrecieron aquel principado á D. Enrique 
de Castilla, «fue,aunque admitió la oferta, le fal­
tó carácter dará llevar á cabo8 los auxilios con que 
debía'secundarlos esfuerzos de sus nuevas súbdn 

No por eso desistieron los catalanes! de: su em~ 
iÓ 
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pá#, llamaron á Reuato ele Anjoíí, que á pesar 'del. 
atóilio de Ta Francia, fué también expelido por'el' 
aragonés. Tuvo gran parte la reina de Aragón en 
estás Hfkre fns, pnes á causa de hallarse enfermo 
stf^níáríárJJ fe pm$ éltá /áeomp^niaa ' l fésVwó 
D-.6PWnaña3, rffVií&tó'^sti^WoPIs?^" ÍSfJ, 

-89 ,3SMÍIÍ ob BÍIÍIBÍBO Bfiob ggjiqasb y ,0091 w o > 
^0l03 OXO/Í,OÍj^ga íaitPA. ' 'b flOÍ893.0qBl,ÍI9 fl989ÍV« i 

CosiíjHiüSía d e l fifrsca ¡?or ,Ios> a r a p e s :y, 
eoñtinuiMsíon «le tos. ?$«•«»»* . 4 « l e f f e 

,'í 6Í 9b ífiio;;S'i» ^'Wk.ííí ti¿¡ft»fi!>«SoÍ» i 
oíuib Bt9iduil OÍI rBl¡Uay3 BTÍÍIOO BÍÍ9J<J¡L B1 Í(9 fiif 

IJ isnaradq, s< 
9IÍ 08 

UÚJ Bt9ldlJíl OÍI tBl¡Í'^i¿., , 
üisparadoy j ^ ^ a i g g ^ ^ p f i ^ a ^ gl nn-

hajpdyugo^el ..Jeta mas ele .dos.fc reíos, del miia . ._,. omo'j , H 9 9 J oBruJrnn • 
do conocido por los antiguos;,Coa Manoraa el afán 
belicoso brotas yfSe,lencnnihra ;,,eij entusiasmo reli­
gioso arrebata mas y mas el denuedo nativo, de los 

khaled; con,Ornar van ya este»die^itio-sus,.eonquis-
ta_s-Jiác.i /̂pllpcc^^nte,1$,i,ti,ari1ft Alejandría,. avasa­
llan e¡ Egipto; Ornar; muere asesinado:,, le sucede 
Otman, y le cabe la misma suerte. Fenece también 
Alinde] propio modo,'y el .imperio al nacer sedi-r 
vide entre los parciales de Alí y los .de Moaviah su 
competidor, e.i peinero de: los Omniades y de los 
califas de Damasco,, y en medio de tantísima tur­
bulencia en la; nación, nueva, signen sus soldados 
por fuera el empeño de la conquista, valla se der­
raman á manera do raudal al Norte, al Oriente y al 
Oc|$o. Ejércitos árabes pmbi^tejí:yiarppUattdíAffft 
ca3^4^i¡pepiía,¡yUJeJ¡:jmpftr<ío giije@to firandtosidad 
asoma en feuanto van ¡obrando aquelloshombres, no 
hadada mirados eon menosprecio^yiioi tanto ca­
pitanean los caudillos a sus ;h uestes enanto ¡estas loft 
avasallan. En menos,de;:un sigj&íppopasan/.eoft.,»««• 
cho los linderos del aníiguftvimperíoTÍ^m&noi^.y Sft, 
fatalismo sacrosanto; es;paraíellos uLnaApo&ndaí'piO!'-
si,^a de la victoria.. \-ismm VÍQ Bfif ,a9Ío* ' | 

;>¡Si; ¿os yamos siguieaA»;.em¡<$iis guerras atrave-
saB^Q./;el Affica:hasta el estrecho, los,hallaremos 
batallando con los,elementos y conlastrib,iisformi-i 
daldes, del Atlas, hermanadas-i ;pdrfin masbieniícon 
política que oon violencia al islamismo-Había jAmpn 
pasado desde 640, del Egipto á la Pentápolis raífrí̂  
eawa sin lograr avasallarlas: y tras, él, Oíaaan habi& 
enviado desde Medina A Egiptoy y desdje allí á. las^"| 
misma;JReníápoli^ á Abdalah-benaNLaadi, elginete 
mas «arrojado de la Araibia>. Había Aldalah ascaudir 
ílad#>ci}*tfenta rail entusiastas, atravesado los-de-

0§ 

siertos a^MármktilH- á BÍfififlítP, í tfefrJM l¿afehü l 

á las legiones romanas; e^iMtef^MSse m'loVrÓsa
íi,tI 

mente hastírlnas all'á de Tripeli (647)^ puerta *> 
mar ya rico y poblado: y que bástala conqtiit-la de'' 
Argel•'frá;«Ma dfrmetc-ciend»*^!Hercer lugar 'entre los ; 

estados"'berberiscos. Ciento' V veinte'fríil'' griegos,' 
nrWws y libios agolpados arrebatadamente' saíieroc 

eliquias en su fuga asolaron á Sofa(?fálá!, %iñ9ad 
#déi%s-á>^sitoda»áséi«tíifélita íégüas ¡,áÍ ífeaftíaia 
eum*Wg(f4 y t̂ódaVftr' !«6t4Mé,',por acuedtígp'H'S 
trasminas déla magnificencia romana. Tras 'la ,: 

rotoria de Abdaláh, rindiéronse todos les pueblos: 
e aquella ̂ provincia: muchos 'se avinieron á la 

(jMW&fcía' dél'Mata ¡ fi ^a'fftás1* Ir* ffesrstiefó'ri^rvie-
íofrcfueallanarse apagar su tributo. 

A íos! Ochenta años de la egira fué entregado 
(̂ I-Híando supremo de todo e;l África1 septentrional í 
Muza cotí el dictado de Walív Siguió 'Muza guer­
reando con éxito'contra los tai fes iñniüméíraíne:s' de 
líos bereberes,- avasalló sus cabiles y consejos ptónci-
pales. Adelantó en poco tiempo sds-boWffitista's hasta 
IjasiorirlasdelOcéatlfi^ísitíe f t<Mb <ié'0fi¥éM$Tán­
ger y Tetuan: únicamente se-4esíkfó'y íébh'éxito-
contrarestó sus armas la fortaleza de Ceuta ( í ) , 
gracias; á la briosa defensa de su gobernador Jü-•-
lian el cristiano. Ghithisa (asi Ilamabafi'tes írabes 
á -Witizaj reinaba á la sazón en España y pertrechó 
laplaza con cuanto le pedia Jalian su pariente pa­
ra rechazar al vencedor del África. Tuvo Muza qne 
levantar el sitiosdesahndad^dé'Wmar'a'Getiia!! 

Tal era la situación del África sojuzgádftlj 
Musulmanes en el año once del siglo VIII: véalos ía 
stuaeio&<'dej£spá'á::^ • •*-RKti 

HeredéMál ttóüif eápaáol Witiza, afio 701, y em­
pezó á reiriáí; dando evidentes pruebas de ciernen-

Bft«oh f9i)PB eern :aoh-63 .<T 

(1) Sebtaken arábigo, antiguamente &píi?(¡, «á- seplem froto, 
siete níontes herftianosy'contadíffi hoy mismo fácilmeate,.de?í« y\ 
íiicumfih^deGiliraiteí*. f,'!!M bebilngse 1 i 53¡ 
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(V) m^MíÁ>iáte0MMiá áná^imta^enín. 

sois., "i Sira-Marbnita Gasiri saca la, denominación áe Andalucía 

1M3 
es.il* pehínsaiiaide España,;f¡pisBgüidos¡ v: "atrope­
llados-/par el .ueyíRoduigo, dueño de-üoda España, 
deséela ¡Galia Narboüesa..:hasta • las. Mauritania ó país 
de' Thandjek, vinieron ¡¡en. hosca de; Muzaríbéii-Mo-
seir, y'le movieron á'-pasarcüA tropas á Esparto, 
que está sepai'adadel'Africa por un brazo de mar 
llamado;í:Ba;b*elUJtogag;(k pirertáde los desfilade­
ros). Lé manifestaron la empresa como llana y po­
sitiva v' i brindándosela 'auxiliarle-;«©* todos :sus 
njedáttosiiu r,an¡y¿rd at> ohidb9inor>!¡; 
19 -Jío'sepailMúzar.'ntdBds'tínéfdo que denodado. Sin 
desentenderse dé iá propuesta , les encubrió su' áni­
mo; se informó reseiVadanienteMdél'iestado de Espa­
ña , de sus habitantes, de la riqueza del pai^y ¡del 
sistemáidé suig^^ímb^dMa potestad del "-rey-'y de 
tas>Ssontiendas y! enec^os-iqus mediaban entre los 
principales del pais. Caen-taáyiqlíe 'M>k;F%fiano^é-
>áerosb>dé"Tangén^tal vez Julián, ex-có-adede lal-in-
jitanáai):fe1fuéKrefkiendo ciíant&íieiictffiv'eBÍa¡saber 
íBÍ^ésifieiadamentei, sobnei'ta ¡ sítuaoioií•'yi'dirbftas-
tancias del pushioVel déscamiiiradb gáfeierííó de'Ko-
diigo y'su Salten de-justicia, que le habia acarreado 
elódioídesus subditos; 

. Ardió j paes, de nuevo en Muza el afán de con­
quistas que lohabia arrebatado ya hasta el estremo 
septentrional, á impulsos de cristianos, á quiénes, 
intereses sin duda violentísimos,indujercm'á llamar 
un enemigo tan formidable cótíftá su patria. ¿Qué 
cristianos atropellados son estos ?• ¿quién es su caudi-
-lie?x;Ea:ppegunta!nidia'á1 cualqMier'-esp^SóPnos' dirán 
que eran los hijos de Witiza y el infame conde'!). Ju­
lián 'i cuya'memoria malhaya para siempre. 

Y con efecto y ipaíece :que el conde D. J ulián fué 
el incitador mas áéálorado de la invasión de su pa­
tria." 

Varias han sido las' esputaciones.acerca de la 
conducta de Julián. Quieren algunos que el defen-

.'{$191 
n/óm.l9 (Ogif.íhfiy nía ,9ül ateST, 

r ] — ~ ,,,..; ,..- ,• . ' 1 ; _ 

del arábigo Hahdáfcs tradaciénSolo regio vespertina, región tte 
- la tardeada! Ocaso,'noínbSie que corresponde á la Hesperia de los 

griegoíi.^fiSllp es, dice, Mr. Avezac, que tal denominación no se 
halla er̂  doquroen.le-. atgiii.noanterioi' i la conquista de los moros, 
quienes la introdujeron ,en la forma de el Ándalos, aplicable al 
ternairivameiite al país ó a la capital y á sus moradores.» Enci­
clopedia nueva, art. AhddK t: I, p. 520). Por lo demás la esplica-
cion-de Casiri jjareee menos traída de lejas que la de algunos 
autores arábigos quienes d,eri,van la, voz de Ándalos ¡(hijo de Tu_ 
bal, hijo de Japhet, hijo de!*ío<;),eI cual, según ellos, fué el pri-
meró'qüe/aportó en la península.—Estos son los climas de Es­
paña, 'llamada propiamente Andaiuí,'dice el Edris (Jeogr. Ni.i 
binas). IV clima. 

..&» •y,Uhef»tólír4j.inéftl^i6á ios, espMrkdos paft dfc-j -
Uto¿ P'3#tjflQslítf• m^mMo^cm-jpmjfloaacia premios 
y dí^d^^ifWias^to^ruíSPCÓ^sííifij/viftudes en -
Ci esBresíioscpnéfia^ibí'üaf'Ofueldadoy/teeivia'fue-i 
TQÜrisua vicias dominante^: asesinó á Favila, du-

,-qusiKáe ..ióaitóabda, sacó los ojos á Teodofredo, 
ubesihaswt, dejttoeesvinto; D.iPeiay^y.Podrig»tu-i 
jrtertm q#e ífngaüse á Asturias y Cantabria para 
sakar- SBsríYíiílas. Prohibió con pena de /muerte 

,1a< GjfeftnjcacM» coa el, -Pontífice romano; publicó 
-linaria en^ je ,pe*mi)láaa cagarse v'ftvlflsi fficlesiásti-
cos¿ y ;á¡ los,,sesglaies. feaericoaiP éliltadia cuan-

cl*8[>eoB.evibÍjaas; ««gaisieséBí.¡ ¡Hizo. demoler: la mayor 
parte.de iagrfflríaleaas.:..paTa.,fue: >no- pediesen ser­
vir de;a§iJtt,rá(íos,:íjHei{áéí lebeKsea, (,yt,ro*ndó con-, 

.retire gíir inati5Uni£m.tQ8qdfi»>.labtflín{i8S;ftodassla&ar4 ¡ 
-mastdssueiiraricfistasMjíiítia^s.«dispostótries, apaba-{ 
.aroarifiq dfesafcsresfttoroá) W¡itiza: .fíBejs-:jmSinífesló ,te-
mer Masjiásiiis ntismosn8ubdiliOSj,qHe á los enemi-
¡gos-estirflñ®b<;qTF}njcir!ijrfííftjOÍjCjtte acompaña siempre 

í,B;ÍQs.que-t&?aüÍ8sÉu-jai pueble.,El:igSt» «be rebelión 
i<quüimmspemüé sanai; (én'Andalucía fué secundado 
hftos 'oliií adejn&Hí/ptównciasíxDyí piu«stto álodiigcy a| 
ícentelde les sublevados, ¡ y ayudado .dedos romá-í 

shüsjífastaüó sá Witizaíryrises(apoderó del trono. | 
J ArrejadoLWiiijadíideinn; sóiio'•( aIo».b7iii ) cuya 

••mage^ádbnoj^sódiftiCsufifH'í.mas tiempo; lá bajeza 
-de tfentnihrímeriffiffléfigapsinaleceiHna'rse en aquel 

-«Hpjels,oy.'ispií aéórdasse:qpieMolaiilp)riváT3íud es dig-
• na deíaiíeteVaifciJpuésto^ ise^att-eirió':á-hóllarle y 
ansanchaiíle> comatosomiemos vicios queils» desgra­

ciado anteceíorusrrras áa! 'Prcwideneiav;que rige-Jos 
-'destimos ¡Muñíanos,1 fe preparó ania^eaida digna dé 
tanio'iissulíoí'y 4bs espa§oles¡y que a')imitación de 
sus prín«ipefci:se:;hai»á/entregado á la licencia 
mas >esoanflatas|i í,iffi®¿(Bcie!í6n'«pfflr' espériencia que 
no sieriíprie'qüedan';riap«jíes!en la tierra las cul­
pas de losiaottalesv; r.iiga B! ab. OUÍ; 

Cuand^'íRodiiigflidebió^émipleaí.'tómayor acti­
vidad en'••• remediar los males causados por su pre­
decesor-,- y 'sos talentos militares, en reparar las 
fortále¿as>aíríi¡márks y: disciplinar, la tropa; como 
sí •nada'4iMe*»'>qttei temefcdftsenemigos .estrañósí, 
y eomo si pudiera reposar tranquilo-iqiaien funda 
su tronó tsabíeila^rain^íd»; un partido, así se enr 

-tregii ;á;^gtóí 'éscltísivatíiéáte•!de tpdbs -les >plaf 
o$ré%?s SB ?,ogiííí.nx. efiJein b 

Ea aquet itieñipo, dice arioeronista-.arábigo, al­
gunos cristianos de- Djezirah-el-Andalus, ( l ) ; qué 
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sorde Ceuta se haya pasado por codicia á los sarra­
cenos, vendiéndose vilmente: Otros , en mayor ;nü-
nero, á venganza personal. Estos afirman qué ha­
bía Rodrigo: Violentado á su hija'Cava, y otros que 
la atropellada por Rodrigo- fué la esposa y no la hija 
del conde; y por fin otros, fundándose en que nin­
guna crónica arábiga ni cristiana habla de aquella 
tropelía, dan toda su historia por soñada. Los histo­
riadores arábigos achacan la alevosía de Julián á un 
grandísimo baldón recibido en España mientras es­
taba defendiendo el postrer baluarte de los godos en 
África. ¿Cuál fué aquel baldón? No lo dicen, y hasta 
largos siglos después no se ha manifestado á las 
claras. : .^.¡neJiü' . ,sñ 1 

Es, sin embargo, indudable q.ue los Witizas tu­
vieron parte positiva y eficaz en la invasion.de su 
país , como lo evidencia un contemporáneo, de suyo 
muy compendioso en todas sus relaciones, Isidoro de 
Bejar. Sin atenerse á él , cabe también fundarse en 
testimonios menos remotos, como los de Sebastian 
de Salamanca y la crónica Albeldense, qué son, sin 
embargo, posteriores tan solo de un siglo. No se ha­
ce, con efecto , cuesta arriba el creer que los hijos 
de Witiza , cuyo padre y abuelo habian reinado, vi­
viesen desde luego esperanzados de sucederle. Se le? 
habia sobrepuesto Rodrigo ; pero impacientes lleva­
rían, el.yugo del nuevo rey Evan y Sisebuto., Eran 
sus enemigos naturales, y ¿hasta dónde no pueden 
arrebatar el encono político y la ambición frustrada? 
Esta es.-la esplieacion de su conducta que traen va­
rios escritores. '7/ of; ¡sojjd 80Í ílñV 

En cuanto á Julián, era, de su familia , y esto 
franquea salida para todo; pues hizo otro tanto co­
mo los hijos de ^yitiza y su tio Opas, metropolitano 
dé Sevilla. En desagravio y rehechura de la párente? 
la, llamaron á los sarracenos con título de.auxilia­
res , y quedaron arrollados en el derrocamiento ge­
neral. 

Este fué, sin embargo, el móvil que se está ca­
tando hace siglos para la traición de Julián. Hay que 
referir el trance siquiera para que no adolezcamos, 
de tamaña ignorancia, según lo han ido historiando 
miles de historiadores moderaos, según los Cronis­
tas: la narración, vamos á relatarla cual sea en sí. 

Era práctica corriente en el señorío godo, dicen 
Mariana , Ferreras y oíros, el enviar á sus hijos de 
ambos sexos á residir junto al rey en Toledo¡, para 
emplearse en su servicio y aprender modales pala­
ciegos, logrando asi merecer privanza. En siendo 
adultos, el soberano.los enlaza según, la gerárquía 
de, la paréatela., los. dotaba con su caudal rég o y 
costeaba sus desposorios. Envía Julián, gobernador 

de Ceuta, su Mjtfy qtté era de; hermosura<isbbresa-
liente, á Toledo, según costumbre. El rey la vé y la 
idolatra ;¡ halla resistencia y se arroja sin empacho 
á valerse de violencia para el logro queno le cabe 
con lá persuasiva. Escribe la muchacha y participa 
reservadamente á su-padre aquella vileza. Este se 
ensaña y prorrumpe: «¡Por Jesucristo , que he de 
anonadar su poderío, socavándolo por sus cimien­
tos!» Y atravesando el estrecho de Ceuta en el rigor 
desinvierno , llega atropelladamente á Toledo y se 
presenta al rey Rodrigo. Este le vitupera la venida 
en estación tan intempestiva, y le pregunta el mo­
tivo de aquel viage. Encubre Julián el verdadero, 
aparenta que su esposa, enferma dé gravedad, anhe­
la ver siquiera una vez á Florinda antes de morir, y 
que había ido en su busca por complacer á la madre, 
y suplicaba al rey le permitiese volver inmediata­
mente á Ceuta con su hija. Concédesele la petición, 
y el rey, agasajando á Julián, le entregarla hija, 
conceptuando que no descubriría al padre lo sucedi­
do. Vuelto á Ceuta, Julián acudió desde luego á la 
ejecución de su desagravio, con cuyo intento se 
avistó con el emir Muza , hijodeNacir, en la ciudad 
de Sfrikia, persuadiéndole que invadiese la España. 
Le fué ponderando las riquezas de la península, la 
suavidad de su clima , la abundancia de sus produc­
tos , y le retrató al vivo el apocamiento de los godos 
y las disensiones intestinas que estaban reinando eñ-
treelíos. Conceptuó Muza que habia llegado el tran­
ce] y ajustó con Julián un tratado de alianza en el 
cual se obligaba este á incorporarse y cooperar con 
los musulmanes; pero antes de .arrojarse á espedi-
cion tan arriesgada, requirió Muza que Julián com­
probase su encono contra sus paisanos, entablando 
él mismo la empresa. Avínose el conde, y juntando 
un cuerpo de tropa en su gobierno (por lo visto el de 
Ceuta), la embarcó en dos naves, y al fin del año no­
venta y uno de la egira, hizo una correría por la 
costa meridional de la península. Detúvose pocos 
días, en los cuales recogió grandísimos despojos, y 

.regresó sano y salvo con su gente. Desde aquel pun­
to no quedó duda. áMuza de labuena fe .de Julián 
ellníiel, y se acordó definitivamente la invasiorüde 
la península, ü ¡;;fBiJ r 
fia Las descripciones halagüeñas que andaban ha­
ciendo, de España los habitantes de Tánger y demás 
africanos (pues los cronistas arábigos se esplayan 
complacidamente .sobre este particular)} incitaron 
mas verosímilmente á Muza á emprender aqueja 
conquista..Hablaban de su temple delicioso, *__dfi. su 
cielo despejado y bonancible, de sus cuantiosas ri­
quezas , de la caridad y hermosura portentosa de sus 
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'piahtas y frutos, del temporal siempre propicio por j ben Zeyad para adalid de la hueste, ya mas reforza-
el orden de sus estaciones, de sus lluvias benéficas, ¡da, que envió á embestir- la península, y puso eú su 
de sus 'rios y manantiales abundantes,' dé los restos 
magníficos de sus monumentos antiguos, de sus 
grandiosas provincias y de sus muchas y opulentas 
ciudades. Según ellos, tas descripciones mas gala­
nas no alcanzaban á retratar y encarecer los halagos 
de la España ; no habia país que asi rebosase de pri­
mores , sobrepujando en delicias á todas las regiones 
de Levante y de Poniente. Dependía sin embargó 
Muza del califa^ Damasco' Walid, y como musul­
mán castizo nada podía emprender sin la anuencia 
del caudillo de los creyentes, y así le escribió para 
conseguirla. Dicen que en su carta le fué pintando 
el pais que trataba de conquistar y avasallar á la 
ley del profeta , como una tierra dé portentos, 
«superior á la Siria por la hermosura del cielo y 
fertilidad del terreno, al lémen por la suavidad 
del clima, á laflndia por sus flores y aromas, al 
Hejiaz por sus frutos y al Catay por sus' metales 
preciosos.» Concedió sin dificultad Walid á Muza 
la potestad que solicitaba, encargándole con todo 
que no se arriesgase por el'Océano peligroso in­
consideradamente. Esmeróse Muza, dicen las mis­
mas memorias, en desasustar al califa, participán­
dole como el mar que media entre el África y la 
España era un mero estrecho que la vista abarcaba, 
y no un piélago formidable. Ya Muza vinculó todo 
su ahinco en preparar su empresa, y ante todo, pa­
ra cerciorarse de la'puntualidad de cuanto le habian 
informado, dispuso un reconocimiento por el pais, y 
encargó ésta incumbencia al Beréber Tarif, hijo de 
Malek-el-Maafery; Cien árabes y cuatrocientos afri.-
canos (esta vino á ser aun después la proporción de 
unos y otros en el ejército conquistador) pasaron de 
Tánger á España con aquel caudillo y desembarca­
ron en ef sitio en doade se halla ahora el pueblo de 
Tarifa. Abd-el-Melek el Muferi de Wasit, quien des­
pués se av«cindó en Al Djesirah-al-Hadra, el Mon­
dar ben Measémai de Hemesa , Zaid ben Resid; 
Sehseki, y algunos otros andalides sobresalientes 
fueron ya dé esta espedicion primera, que se verifi­
có en la luna de Rámadhan del año 91 de íá héjira 
(julio 710 de J. C.) Los soldados de Tarif recorrie­
ron por las costas de Andalucía, cogieron" ganados 
y algunos prisioneros, sin la menor oposición ; y 
Tarif, de vuelta en Tánger con los suyos, dio un in­
forme favorable del pais que acababa de reconocer. 

Conceptuó Muza la espedicion de feliz agüero; 
pero emplazó, coitié caudillo sensato, ''dtta tnas for-
mal fiara-lá Tivivnai/p'ra «ioM-nonf» Bi, \tii »i,.¡mo>./> mal para la primavera siguiente. En los primeros 
meses del año 92 de la egira (71 i ) eligió á Tarec convocó sus 

lugar para el mando de Tánger á su' propio'Jhíjo 
Merwati ben Muza. Doce mil be re Iteres de gna'rirTóíon 
de Tánger',' acompañados dé algunos centenares de 
árabes, se embarcaron á las órdenes de Tarec y pa­
saron entonces en cuatro naves de Tánger á: Ceuta 
y desdé allí á la costa opuesta. Parece que Julián 
los iba guiando, y los sarracenos desembarcaron 
al pronto en una islilla, que desde lejos se les 
figuró muy verde y la apellidaron por tanto 'Éjézi-
rah al Hadra (la isla verdosa hoy Algeciras.); Con­
ceptuó Tarec al peñón inmediato Calpe como punto 
asombroso, lo asaltó y lo atrincheró en seguida ; y 
asi Taréc fué delineando las primeras líneas ue 
fortificación del inespugnable Gibraltar, desde don­
de la política inglesa está atalayando la embocadura 
en el Mediterráneo. Apellidóse allá al ¡principio 
aquel monte Alfeth (cerro de la conquista ó de la 
entrada); mas tomó luego el nombre del conquista­
dor y se llamó Gebal Tarec (montana de Tafee) de 
que se hizo Gibraltar. Los cristianos, dicen, capita­
neados por Téodómiro, gobernador de la provincia, 
intentaron hacer alguna resistencia, pero quedaron 
rechazados y huyeron despavoridos. 

Se fija en el jueves quinto, dia de la luna de 
Redjeb del año 92 de la egira (28 de abril de 711) 
el desembarco de Tarec en Al Djezirah al Hadra* 
Desembarcado Tarec, dicen, quemó sus naves para 
desesperanzar á sus tropas de tódá retirada, dejándo­
le la única alternativa de vencer ó morir, aunque 
parece poco verosímil este hecho. Como quiera, 
habiendo Teodoniiro juntado algunas nuevas fuer­
zas en su provincia, volvió al intento contra Tár'éc; 
pero sus tropas quedaron escarmentadas y puestas 
én fuga, y tras algunas escaramuzas sangrientas, 
ya no se atrevieron á hacer frente á los musul­
manes. 

Refieren que Teodomiro escribió entonces al rey 
Rodrigo, pidiéndole auxilio en estos términos: «Se­
ñor, han venido por acá de la costa de África, ene­
migos, no sé sí descolgados del cielo ú arrojados de 
la tierra, que me han asaltado de improviso: eché 
el resto por atajarles la eutrada, mas he tenido que 
ceder á su número y á sil ímpetu. Én el día están 
acampando, muy á mi pesar,( en nuestro suelo ; os 
ruego, señor, y es el partido más acertado qué cabe, 
que vengáis luego auxiliarnos, y con cuanta tropa 
os fuera posible juntar. Venid, señor, vos mismo y 
én persona, que será lo mas conveniente.» 

Estremeció eció á Rodrigo noticia tan inesperada; 
s consejeros y adalides, y énvió^con'ífá los 



aáfe 
. J H ^ S ^ a la flor de la caballería goda;,piapt$¡y$e 

suradamente esta tropa y se incorporó con la «pe j 
estaba ya mandando, el.gejjewl.Tepdomiro; marcha­
ron contra ios, musulmanes, y mediaron refriegas 

.parciales entre las liiiest€s,.massiempre con desvénta­
la y Quebranto trascendental.de Io,s .godos., .Mug.ueith 
ei Rumi , caudillo esclarecido, que. hahia descollado 
e-,o los trances, de.la conquista de África,, mandaba ,1a 
vanguardia de 1.a caballería musulmana., Estaba.en-

. (tr4taníaJJodrigo, agolpando tropas y tropas.,de; todas 
Jas ¡provincias, y acudía con todo su poderío contra 
los iniisulmanjb,;iha.TaJíec recorriendo el territorio 
de M Djezirach y de Sidpnia y hasta las orillas del 
rio. Anas, dejramaíido..pavor y trastorno por todas las 

' poblaciones,.,, sobrecogidas cpn aquel avance, impro­
visto ; pufjs'.iban. y venían,..por donde quiera.,.cua­
drillas de caballería asustoade las aldeas, y asolando 
y quemado jas e ,a^f t |¿¿ .oan/matí^K k 

.. ' Vpresiiróse Rqdrigo.a llamara godos yromanos 
ala deí';%5 de la pa.triia/cpmun,.y,liegp porfin.álos 
campos ;Ie(Siiipnía con ,un..e.jérc¡tp crecido pero biso-
VJ-¿JDe aiié elementos constatada hueste,de Rodrir 

$ffiWrÁT&*n v c r ü a a r f n f u c r z a ? ao-cabe punt.ua-
^izario^lii^o ^^muf^gj^ho en medio de tantas y 
" tan ehéohtrTOas.jralacjoaas. Parece, sin embargo, 
»osi||̂ Oi}UijrR'o"tírigo acaudillaba una muchedumbre 

(S^'s^P-iílS W % H j ^ ' 0 1 1 3 3 ucl.pais, pero muchet 
mb'rpcb^g^a. ̂ t ífyla g u er rera~ idejmj^^d^ei lÁ 

" uanfiS,,,y.porvalerosa que fuese,, era en una palabra 

f iudieui|M(iiv,agp!pada arrebatadamente. Los hijos 
>rjl5fliff%bil%%-)InJ# ^^4?^SftfiefofSm() de 

rM&rfem?rfeíMai1 m a B d o > e n e l ejército. .,.,., 
* ' Jf^tMalo^arccdc las disposiciones de¡Rpdrigo!, 
$UW' |$fÍÍ&5z8Í a Muza , quien le envió hasta cinco 
w¡.i gineLes bereberes; juntaron los caudillos sarra­
cenos sus pendones, y los cuerpos de caballería gñe 
imgabanjior el p,a.is acudieron ala formación; y á pe­
sar de sus fuerzas inferiores, Tarec salió denpdada-

^epte^ejic.uentf'O del ejército hispano-godo. 
p s Acaecji^l epcuentrp jauto al Guadaleie , no le-
j$s¡; deja antigua Asindo, y en,el solar donde está 
áhpra descollando cercada de viñedos con nombradla 

oda la Europa, la ciudad de Jerez de laTr.onte-
:•>. Allí, era,donde se iba,á echar el resto .aj.juego 
sangriento de. las batallas por el paradero de la pe-
ams-ula. . • "¿ ( 

a,íf,Era,el mes de julio. Estaban godos .y. árabes con-
: apuestos: los árabes, á quienes Mí̂ homa habia 
prometido la tierra por herencia, arrebatados á la 

1 pelea por el entusiasmo religioso y el afán de la pre-
.M¿J§i godos, por la precisión de resguardar sus 

,res, su fé y su patria en contigeneias, pero 

mal apercibidos para la guerra, y en cierto modo 
sobrecogidos, y por otra parte :)desavenidq& y .qfte-
bsaíHados de su .pujanza guerrera,; los árabes icabaj-
gando alazanes, rozagantes, ceñida la sien de tur­
bantes blancos, eon el arco usual en la mano,,el-®i-
ble terciado al cuello, la lanza al costado, tíoteel 
asombroso.Jpara,el<,a,vaHce, llevando consigo-esema-
drones densísimos, de aquellos bereberes formida­
bles á caballo,, tremolando banderolasblancass^ojas 
y negras de las tribus de.Zenetah, de Gomecahs y^e 
Masmudach, compañeros fieles.de Tarec, para,quie­
nes la pelea,era na juguete, y que embestían á.los 
batallones mas grandiosos con un brio y una rapidez 
irresistible; los godos faltos de caballería pertreqha-
dps con coraza y broquel, revestidos de un jubonej-
llprecamado en sus cuerpos selectos,.pero armados 
unicainente.de picas, hachas, hondas y hpceSj <w»lo 
restante delejérci>to. . ,f>if iíiat 

Había traido consigo Tarec doce mil hombres, y 
le llegó luego el refuerzo de cinco, mil. ginetes; .«tas 
no. se reducían sus fuerzas á estos diez y. sietenmil 
combatientes, pues se afirma con, fundamenta d̂ê aE 
crecido número de judíos y aun de crístiaaps'jdes-
•conteatos habia acudido á recrecer la hueste, is,&rjra-
cena que venia á componer cuando menos, .veinte y 
ciaco milhombres; al paso que la cristianaerajíGér-
ca de cuatro tantos, según casi todos los autoates 
arábigos. . .Méíq'ttfi oa ^ 

Trabóse la,batalla al amanecer,, se sostuyjo sson 
igual tesón por ambas partes,.y se termiaP:al-fieenar 
la noche. Renovóse al rayar la madruga^yrtófBa-
gua- de la pelea, hablando, como.un cronista mn,$j$l-
man, siguió también, ardiendo basta la noche sin so­
bresalir ventaja alguna por uno ni- p;o.r ©tro bando-

Ei tercer día iban ya desmayadO/S» las,s,arraee«9s, 
y cejaban por todas .partes, cuando Tarec íuáVle-
corriendo las filas, y encarado con los suyos,, pnefi-
rió algunas de-aquellas palabras que suelen deeiíür 
los trances. «¿Dónde tratpi^ de,-^fugiarps^ clama: 
el mar está a la espalda, y el enemigo, al fretteslno 
hay mas recurso que el de vuestro denuedo: haced 
como yo, tGualáh! Voy,á embestir á su rey, y sino 
le quito la vida he de morir á sus laarlos.»; Y (ar­
rebatándolos consigo, arrolla las filas de JpSígpd1?5-
quienes desde aquel punto pelean, desairadamftftte 
y no aciertan á contrarestar el ímpetu de los ginre-
tcs berberiscos. Rodrigo, á quien conoció Tarec;-,por 
sus insignias reales, es ya el blanco de todos su-
ímpetus, lo embiste en medio de su tropa selecta, 
y lo traspasa de un lanzazo..Cae así difunto el des­
venturado Rodrigo derrocado por la diestra de Dios. 
Tafee, según el concepto musulmán, fué instxua^n-


